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R} P d t t rribI prueba tí quc qui c yo 

1111 1110 uj LLr1l1, (, lelltado por excolcnte ~lln1-

cuyo \ al r i ntífico) ClH a bucna intcll­

ci' 11 he reCOl1 i 1 i l1pre, lno ncontraba en un 

tudo de el pr i' n ccrebrn 1 difícil dc d "'cl'ibir y el 1 

que ,;010 nca o 1 ne ,e han encontrado en lugar 

C01110 1 lnÍo e 1 ucd 11 fornlar idea. En c-'a circuns­

tancia voh ieron á ac real' e il lllÍ lo n1Í",1110 t'ul1igo.' 

1 ant , ~ hi i 1'01 U 1, tal \ Z "' in L bor yo mislllo 

1 qu hacía, v h ¡era el ujetunne á. otra prueba nuc-

1'1'jble aún quc la, <le la \ ez prilllora. 

10y e in11 o il le l' troced r. Lo'" pre entes 1'englo­

ne he t ni 1 quc 1'ibirlo á toda prisa, eIl lTIedio 

de lo e tudi jndi 'pen abI . y in t calilla y cl 

tiOlUpO n cc rio pura COl"1' \girlo '. 

11ido, pu ,\ uc tl'U indulo'cncja. 

-- ~ ~--. --_. 





·~;. ') 
'-"" 

. · ACE algún tienlpo cOlllencé Ú recibir, :i la vez 

que otro cOll1pañero ll1ÍO, un periódico es­

pañol intitulado: "Re 'ista de l1fedicina Dosi­

'117, 'trica." El hecho el 'que tanto Ú 111Í COlllO Ú ll1is 

amigo se nos rCll1itiera grati' y , in haberla solici­

tado, y la cireun .. Jnncia de Y"enir anunciados sie111-

pre, con profll ión y entusia ll10, y recomendados 

c.'cclusivanwnte lo' oTúnulos fabricndo I por un sólo 

fabricante, que lorrraba así vender ú la enOrIlle . lUlla 

de 360 peso la onza de, ulfato de estricnina (en ~lé­

xico), ll1e hicieron c01nprend r el yerdadero caracter 

de la nueva propa o'anda: no era todo 111as que una 

desverrronzada especulación; no valía la pena de ocu­

parse lllÚ en ello; no voh~í ii leer la Revista. 

Pa ó n}o-ún tienlpo, y un día ,"upe con pena la 

muerte de un excelente amigo 11lÍO que, bastante 

- - -- ---
- - - -~-. 
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candoroso, se había puesto en manos de un apóstol 

del nuevo sistelna, que le aplicó los alcaloides defer­

vescentes para librarlo del tifo, con tan buen éxito 

que perdió para Siell1pre su calor. Al mismo tiempo, 

y como si e te priluer revé , tan sensible como pú­

blico, hubiera sido un gran triunfo, cOluenzó este 

lui 1110 111édico, alo'uno otros de notorio saber y una 

turba de jóvenes elnpolvado , sin criterio propio y sin 

terapéutica, ií propagar animoso el bello ideal que 

con fra es r "onantcs y charlatanesca seguridad, pro­

lnctía Ú, sus fa yoritos la lnencionada Revista. A las 

promc~as halagadoras si O'uieron reveses y decepcio­

ne', T mú de una vez he sabido y he vi to yo luis­

lUO gravísinlas faltas de pronó tico, tan necesario para 

la reputación delll1édico, y para la lni.'lnas fanlilia 

verdaderos envcnenan1ielltos é itnperdonables des­

cuido" de la indicación principal. E to hizo que mo 

fijara yo 1115.S en los diarios do imétricos y de pué que 

pon ara on escribir en cont.ra, no del si t01na que por 

~í lni"'lllo e destruye, sino de la candidez de los que 

con buena fe lo propa,rrall y lo si,O'llen. Lo que es má. 

doloro o e que e ta e pecnlación haya venido á or­

prender á la E paila y á la América latina cuando 
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en Francia, en len1ania" IllO'lat rl'U e la ve con el 

má profundo de precio: i erá c",to por falta de d -

arrollo intelectuaH ¡ .... h, no! ) o píen o que e por eso 

exceso de buena que egún el arón de fontes­

quieu, ha pue to en 1 ano del xtrunjero todo el co­

mercio de E paña y u de cendiel1te .. 

- - ---- ---
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LA PATOLOGíA GENERAL. 

Buscando entre los autores clásicos ortodoxos del 

lluevo sistelna, reconocidos por el jefe suprelno, lne 

encontré con algunas obras de un Doctor portugués, 

el Doctor Oliveira Ca tro; estas obras, que tengo en 

en lni escritorio, ,"on: Los Elen1entos de Terapéutica 

y Clínica, y la Dcfen 'a de la Do iU1etría. En la pri­

lllera de estas obras no huy tal clínica ni tal terapéu­

tica, ii no 'el' que a'Í se quiera llalDar á un resumen 

por orden alfabético de los di versos gránulos de Chan­

teaud y de los diversos síntomas que están llamados 

ii cOlnbatir, y á una serie de cuadros sinópticos de 

todas las enfermedades, precedidos de un ligero re­

SlUllen en que, sin den10stración, se dice casi lo mis-

1110 que lo que contienen lo lni mos cuadros. No e 

diera que he buscado la peor obra, al contrario, la de 

que hablo está precedida de un prólogo dellnismo 

Dr. Burgraeve y coronada por él con la gran meda­

lla de oro. Pero dejemos digresiones á un lado; en 

esta obra está el resumen de la patología general 
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dosimétrica y esto í e muy ilnportante, tanto má..: 

cuanto que una 11Ue\ a e,-,cuela, la única lógica, la 

única racional, la única del buen entido, corno con­

fie a el mi IDO Dr. Bur raeve debía e tar apoyada 

en doctrina filo" fica 1I á" jer a que 1a que entre 

11 o otro corren ó tenía que interpretar lo lllismo 

principio de difer nte illaner, . 

ondo de con nelo el be cutir ell1eófito de buena 

fe cuando en la seo-unda 1 á~)na e el cueutra con que 

egún el mi IDO autor, no hay lnodo de orientarse en 

la práctica de la edicilla do imétrica. 

"La vía má natural (dice el Dr. Oliveirc.) de orien­

tar e eula práctica, ería leer lo libro que exponen 

la doctrina do imétrica. Pero la "\ erdad e , que ]a Bi­

blioteca dosimétrica carece de un tratado que en elie 

al clínico á acar la con ecn \llcia prácticas de los 

principio formula o por el ·eue1'" ble jefe de la e. -

cuela do imétrica: elnue"\ o fallual (1 77) no sólo 

e IDuy compendiado, ino que lli e tá al ni, el de 

lo progr o ue 1 . 11 hecho de pu ~ lo alumnos del 

"nzaestro. - llibro dellui lUO Oliveira no lleua la 

laO'una que éllui 1110 s fiaJa, pue con ju ticia, ni el 

nombre de formulario debería He, ar, y ni aun lo men-
2 
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cionarÍamos si 110 fuera por sus prolegómenos de Pa­

tología general: veamos cómo habla de la vida de la 
enfermedad, del medicamento, etc., etc. 

"La vida no tiene definición." -Ojalá que aquí se 

hubiera quedado el Dr. Oliveira.-Pero veamos sin 

traducir todo, ni profundizar delnasiado, cómo sigue 

discurriendo el laureado autor. 

"Oollcebilllos .sin gran repugnancia que un átomo 

de l11ateria pueda estar en un reposo cOlnpleto; pero 

no concebimos la existencia de cuerpos sin que la lUU­

terja esté sin cesar en 11l0Yhlliento." - Yo no puedo, 

ni creo que se pueda concebir el reposo de la parte y 

ellnovimiento del todo. 

V éase este otro párrafo tan nebuloso como el otro: 

"Una fuerza no existe sin '1novúniento; pero es más 

bien el resultado y el efecto que la causa del l1zovi­

n'liento. La diferencia itnportallte, en apariencia, en­

tre los movimientos ocultos é illYi ibles, es la que 

causa la confu iÓll entre la fuerza y el 'lnOVil1ziento.-

00n10 el 'lnovl7niento es transmisible, no necesita de 

la intervención de fuerzas COlno causa. ¡¡Más bien las 

fuerza deben ser consideradas como efectos, que son 

también movhnientos, pues los movimientos no pue-
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den producir lná que movimiento , y lo mismo que 

lo movimiento 011 la única cau .. a de movimiento, 

lo mi IDO la.., fuerza pueden er ií la , ez can as y efec-

o,., de movimiellt !! -

Dice ",\Tircho que..i se diera tonnento á un mé­

lico para obligarlo á dar la d finición de un tumor, 

II la laría y pue e tUlnbi'" 11 decir e que.j e le diera 

al ue no entendiera el párraf¡ que he citado, ningu­

no podría capar . 

P ro vaIno a elan : 'La llluteli con er\TU simn­

pr la 111i 111 111 JI] i':lna cualidad,' y dice de -

pu ~'"', que' 1 1110 "in iento que la aninlan la, hacen 

fLico-quÍll1ica difcrcll­

propo icione' c la vcrdadera~ 

r f~ l"a. 

La fu rza d inercia pu dc r con iderada, co-

propi, 111 t cualidad e en-

cial le la 1 ria: 1e1 ería lleyar elllOlubrc de vibra-

tilid~ d. 

"'Iodo lo Ino, ilniento'" . e ejercen I bre é te, 

pued n ( 11n nt rl. ,pero on inca,pacc de de tl'uirlo, 

por u e. 'ene 'al. 1jo otro;" alunentan, di lninuycll, se 

de componen, I e trat1"fOrnlan; él pcnnallcce y queda 

- - -
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permanente, mientras que todos los otros tienen fin y 

desaparecen.-Pues bien; si la vibratilidad es la pro­

piedad esencial de toda materia, y no solamente de 

la ll1ateria viva, debell10s deducir que la vida es un 

1l10vimiento accesorio cuyo origen está en otra parte 

y no en la materia misma."-He aquí resucitado de 

Leibnitz y de Descartes lo que nunca debiera volver 

tÍ, ver la luz' he aquí otra vez á la inercia erigida en 

fuerza, fnera de la lunteria, seO'ún Descartes; la inse­

parable de ella, seg(ln Leibnitz; y he aquí, en fin, al 

organismo vivo anÍlnado de dos movimientos, uno vi­

bratorio C01110 el de toda luateria, y otro, según el mis­

mo autor que voy copiando, que reside fuera del or­

~ani li10. tPero cuál será éste~ N o ~e sabe, pues más 

abajo lee1110s: "No debmnos admitir la existencia de 

una substancia extraña al organismo que presida los 

actos vitales.,,-rrau1poco admite el autor la existen­

cia de una fuerza, puesto que en la luisma página dice 

terluinantelucllte: "debemos eliminar toda idea de 

fuerza del principio vital: cn la vida no hay fuerzas, 

hay movimientos." Véase el abismo profundo en que 

el autor se hunde lUtís y lnás por querer, como dice 

tan bien Preyer, explicar lo inexplicado por lo inex-
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plicable, y u tituir, como el ~1efisto de Goethe, una 

palabra sonora cuando nos falta una idea. 

Pero lo má notable e , que después de semejantes 

delirios dice muy erio: que el problema "está sim­

plificado ' y bu ca en el reino mineral algo que "lo 

ayude á fOrIDar e una idea le lo que e cl movin1iento 

,ital y lo encuentre. en el1l13rrl1eti 1110 del fierro!! y 

dice le pu'" que' 1 11lOyimi nto, jendo una pro­

piedad y no una ub t, ncia, no ti ne naturaleza;" y 

má adelul1t ue ( la vida e un B10\ ilniento de la 

mi fi1a natural za que la otra fuerza' fí ico-quími­

ca . , y termina, n fin, con c'"ta definición: "la vida 

e una vibración e.~pecial d ) la, }nat ria, que da lugar 

á fOfIna par iculare y -.;e 1uani6e ta por funciones 

que no on má q ne la expre ión fonoulenal de esta 

vibración tran ~ 1"11< dL en 1110\ iIlliento físicos y 

químico lDeeánic (p íquieo ." 

-"La ll1uerte la tran forlnaeión del 1110vilniento 

vibratorio e peeí 1 á la vida en otra lnoc1alidades d \ 

roo, iUli n o. ' 

1 untor do ~í Inis1110, dice que "ha ex­

plie do lo f¡ nÓlneno de la vida!! y que se puede uno 

formar a í id a claJYt de los fenólnenos vitales, y qn 
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elluoviluiento vital determina cierta polarizaci6n (? ) 

en las moléculas, y que así, no es difícil explicar cómo 

se forman las celdillas." Yo, por mi parte, confieso mi 

torpeza: no sé todavía, ni aun con esta explicación, 

cómo e forlUarÚl1, ni he entendido bien esos fenó­

lllenos tan complexos. 

No contento Oliveira con habor explicado los fe­

nÓ1l10nos de la vida, entra en el laberinto de los fenó­

lnenos psicológicos, c01l1para el pensan1iellto y la vo­

luntad con la lnz eléctrica: "Ahna de la electricidad; 

lnz cuyo lllOdo original ignor~unos; lnz diferente de 

todas las otras luces; vibración diferente de todas 1 as 

vibraciones;" y concluye el capítulo definiendo el al­

lna COI110 "la concentración de todos los movünien­

tos transl11itidos, el conflicto de toda' las vibraciones 

lnodificadas en el transcurso de lo cordone nervio­

sos." En este capítulo de intento me he detenido, 

porque, según ellllismo 01iveira, "de la noción de la 

vida deri va la de la enfermaclad, la de la salud, y la 

de los Illedios de restahlecerla:" i es e to cierto, el que 

haya c01l1prendido los fenóluenos de la vida podrá 

fundar un sisten1a, el que no, nó. 

El autor laureado cou1prende, según acabamo.v 
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de yer, el repo"'o de la parte y el lllo-rillliento del 

todo (pág. ); nierra toda fuerza, u .. tituyénc1ola con 

movimiento:; re ucita la'" ideas de L ibnitz y de De"'­

cartes en lo que á la inercia ""e refiere. N ieo'u la na­

turaleza de la vida en tUl párrafo, para yolvér ela ( 

dar en el párrafo j uiente; cou1pura la vida con el 

ll1agnetismo del fierro, y el pen tuniento y la volun­

tad con la luz léctrica; prueb, de que ni una ni otros 

ha cOlnprendido· y no d ta n fin, de una nlu1a más 

p" j\ a que la que De cart otorrrú ti lo aninlales. 

El laureado autor u titu) e ú cada pa o idet s obs­

cura con palabl\ onora"" y 110S quiere hacer creer 

en vibracionc o peciale', polarizacione. de las n10-

lécula ", movimiento'" vi tales, cte., que se desfiguran 

l11á al quererlo explicar. 

\T el110 , puo , que el autor . e aparta de toda e -

cuela filo ófica y ciontífica, in poder fonnar una 

nue\ H. "'0 es 1 atedaU '"' Ül, porque hu ca el orio'ell de 

la ,ida fuera de la lllateria; no e:s anirrli tu, porque no 

ad1nite nada extraiío á. la lnateria que ejerza sobre 

ella acción; no e po itivi tu, porque no e limita ií 

dar lo cierto COlno cierto y lo dndo o C01110 dudoso; 

evoca y hace hablar, sin decir ::lUS nombre " á filó 0-

--- --
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fos antiguos que hablan con términos modernos; no 

puede ni debe fundar una nueva escuela porque mez­

cla indistintamente principios falsos y verdaderos de 

muchos filosófos y autoreH que 110 están acordes en­

tre sí: y ni consigo mi mo es consecuente; le falta, 

pues, el buen criterio y la lógica, condición indis­

pensable para todo hombre de ciencia, máil aún si es 

el representante de una nueva escuela. 

LA ENFERMEDAD. 

Quien acerca de la vida se expresa de la manera 

que se ha visto, da á cOll1prender claramente cómo 

se expresará acerca de la enfern1edad. 

"La enfermedad es en su origen una diminución 

notable y perIllallente del movimionto vital que ani­

ma al organismo."-"Todas las enfermedades son as­

ténicas." -La ll1anera más fácil de producir un au­

mento notable de vitalidad, sería provocar el estric­

nismo."-"Pero ohrando así se prorrumpe en convu]-
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siones, e decir, la tl'un "'forlnución del exce o del 

moyill1iellto yital, II trabajo 111ccánico, en calor y en 

reacciones química .... -"Lo que admiten enfcnne­

dad e hipere ténica ~Oll YÍctima de una illl ión. 1
-

"La excitabilidad e la propiedad de de:::alojar el1110-

vimiento \ ital q ne 'e exager en cierto pnnto~ y di.:­

¡ninu) e en lo punto cercano.' -"Lu;) cnfermeda­

de son primitivam nte dillámi a .' -"La catra 11lii 

in ignificallt paz apena al princil i d producir 

una 1 erturbaci ~ 11 di! ánlic" pucd vol\" l' e punto de 

partida de UUl r o fecto dintÍlllico' y 01Dáticos." 

He tomado al azar a propo 'icioncs cllunciadas 

macrj traltnellt , 1 01' U ,C01110 e, e, e refutan por 

· í lni lna ; en ella e yen la lni lua tendencias á 

u tituir c 1 p la" idee. que no e entiendcn, 

la nli 111ft falta con e uen ·ia con ioo luí lilO, y no 

qui ¡era decirlo, 1 1 li 111, ulala fe que en el capítu­

lo anter! l", ' COI dice I II una fra e, que toda' las 

enÍl nnedad · Oll a ténica , y cn la 'i o'uient que el 

tricni 1 , ue tanlbi ~ll O' una eufermedad produ-

cida 1 or 1 tricllina, e hiperc téllico. 

funda para decidir que ellll0vhniento 

"'ital i minuy . i¡ ÓU10 y cuúndo puede comprcn-



-18-

derse científicamente que se puedan separar las le­

siones estáticas y dinámicas, cuando bien se sabe que 

las lesiones sin materia, que disminuyen día á día, no 

testifican más que nuestra ignorancia1 Ese movi­

lniento vital comparable á las árqueas de Van Hel­

mont, me dejaría perfectaluente tranquilo, si no fuera 

porque de ahí surgen hipotéticas indicaciones que, de­

jando ú, un lado el lllovilniento vital, pueden causar 

pelj uicios {l los verdaderos sere' portadores de e a 

vibración especial, COI110 tiC 11al11a do imétricamente 

la vida. 

Para quc se pueda ver todo lo lnonstruoso de las 

proposiciones que he tran crito, permítaseme que co­

pie textualmente las palabras que á este respecto di­

jo en un discurso el profesor Schiltrenberger, notable 

filósofo y eminente cIínico~ "Para seguir adelante sin 

perderse en nebulosas abstracciones, sepamos aceptar 

la fuerza y la materia, el órgano y sus funciones, la 

organización y la vida como una unidad indivi ible 

en la realidad viviente. Un vitalismo abstracto que 
haga que intervengan propiedades y movimientos no 

podrá resolver jamás probleulas patológicos y tera­

péutico . Toda cuestión que, bajo el punto de vista 
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práctico Yer~e ... obre la cue .. tión de saber i la enfer­

medad con..i:tc e enciahnente cn una lejóll SOllláti­

ca Ó dináulica e prematura, ocio ... a é in ... oluble· y da 

por re"'ultac1 c 11u cuencia e ... t ~ l'il " ó falsa y puu­

t ... de yi '" a liInitad . ~ o can inan aJ nI prooTo o 

xl erin nL" le.... Toda la di en iOllO ,-, 

acer ele t la can II prin1 1'a dc la \ ida 

II han hecho dar un Pl o par compr nelor al orO'[l-

nI"l o pue - II 1 YIT \L e tú fuera del al-

canc e 1" i ''1 riIncntaJ, l( cana de. 'co-

nocid 1 ele un 

li 

e~tá fuera 

ía ha l' 

ft pen trar 

u ha 

\ i la n 

n 

O'ener" 1 conocido. 'loda e ta, 

] e 1'11cdadc"' , conlO la de la vida, 

1 cc el la o b or\T( ción. ~ i la ti iolo­

lo es 1 orqll ~ ha r nunciado 

rio itnpclletrabl de la vida, por-

1 qu xp )]'im ntalmenl In 

u 1/1 ollcad nan imJt,o de CUlI.~a, y 
. 

d I cn T prUllllJ/1 1 10 en' "'0 no o capa, pero 

o 111 cani '1110 11 In 111nt ria orrra,ni-

iv, pu 1 en ciortas condicione el' objeto 

una ciencia po itiv,.' 

--- - --
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LOS MEDICAMENTOS. 

Desde elluomento en que la qUÍluica orgánica em­

pezó á seguir con fruto las huellas que Lavoisier de­

jara en la quínlica 11lineral, elllpezaron á brotar como 

en una creación nueva, lnil productos definidos con 

infinidad de aplicaciones á las arte, las ciencias y la 

indu",tria.-Oada lnedicalnento, cada veneno, cada 

uh~tancia notable por su color y su olor, f'ué ome­

tido al 111ás 111inucio",0 análij , y fué ohligado {t entre­

gar el,'ecreto ante oculto de sus propiedac1e , de. po­

jada de lo inerte, en 11la'Ja lnucho menor y de un em­

pleo 111ucho lnás sencillo. Tan notable adelanto debió 

seducir y ~ edujo, en efecto, no tan sólo á lo quínlico, 

sino á todos lo:' mnantes de lo encillo y lo verdadero' 

y e ta , educción se extendió al vulgo, y todo el 111Un­

do cOlnprondió el adelanto al recibir n beneficios. 

Los \ erdadero lnédicos, di pne to... ielnpre á apro­

vechar en beneficio de la hlllnanidad todo los ade­

lantos <.le toda la ciencias, que nunca pierden de 

vi ta, fueron de lo prÍlnero. que, aprovechando tale 

adelanto , bcn ficiaron con ello á la hlunanidad clo­

liente.-A la quina se nstituyó la quinina, al opio 
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la morfina, la atropina á la belladona, y no hubo al­

caloide de cubierto que no e cn ayara por los fisio­

logi ta para \ er la tolerancia de é te por lo diyer" 

so organi roO'"': i mataba, cónlO ) por qué lllataba; 

y i producía tal ó cual ..,Íllclrolll CÓU10 ) por qué lo 

producía, y obre qué elemento obraba. Dc lo la­

boratorio del qUÍl ico pa ó á lo~ d l fi ioloO'ista, y 

de ' to 11e al a á. la clínica y nI u o particular del 

médico en la clí nt la i, i1. 

1 principi 1 u o xce i\ o · ~clu ivo de e to 

1 rincipio activ ,quínlical cnte puro, sc hizo o'c­

neral· de pu \ fu ~ di luiunyendo: Z 1 or qn ~ al llaccr 

la lnorfina no 1 urió llúlHlallo~ l¡Por qu ~ ..,ohrcviYOll 

aún lo poh dc di "ital, y tt nto y tanto 11lcdicalllcIlto 

C0111pUe 01· · 1 01' la rutiu" ~ o, pue to quc al prin­

cipio "e re i1 ió á 1 r oi ":n \" 'nido COll Clltll. in nlO y 

aun hoy lYlpl a iClllprc qu tán llldicndo '. 

. 01' qu \ 1 u . cuan 1 on mú ;"cncillo"' ,l ellO. volu­

mino o y ci n' c In; '" a tivo ~ J li! porque II clí­

nico vió que 11111 ha vece el alcaloide no looTabu, tan 

bien COI O el xtracto, la viqja t.intura ó lo' polvo', 

olninar la enÍl nn dad· porqu 'e COllV lleió do que la 

qUÍlnica no babía lo Tado aún acar toda la parte ac-

-- - -~ 
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tiva de algunos principios, y de que tal vez la l11ez­

cla con las otras substancias que por ignoranci a lla­

nl[1Ul0S inertes, favorezca el nlodo ele obrar ele los 

principios activo .. Los químicos han venido después 

tÍ. dar razón á lo luédico, encontrando en el opio, 

por ejeulplo, otros cinco alcaloide, todo. 111 á , Ó 111e-

110 activo' -el mucha ub tancias se ignora aún, 

con preci:'ión, cuál e, la parte actiya;- en fin, la quí­

lnica, C01110 lo dCll1Uestl'a el i OlllOl'fi 1no, aunque muy 

adelantada, no ha llegado, por de"' oTacin, al 12071 plus 

ultra; y 'uponer que sí lo ha hecho e.., renunciar al 

proOTeso y coufornltU'-'e ignominio amente con lo po­

co que , e ,-,abe: enlplear, ",' ielnpre que, e pueda, los 

principio acti\""o aislados, e adelanto, e progre ... o. 

E111plearlo ' exClllSiv(onente es i crnorancia en clínica, 

es capricho ó luala fe, e,' retl'oce,'o. 

~ e ye, pues, que los do. Ílnetl'a eU1plean los alGa­

loides que la qUÍlnica., la fisiología y la clínica a '0-

ciadas han vulo'arizado. Que lo", en1plean por grúnu­

los, lo que eo'un confesión ele ollos lni mo no es 

nuevo; ó por gránulos di ueIto , lo que es pUl'alllente 

riuible (véa e á Oliveira en "Emetina'). tEn qué se 

difel'encían, pue , de nosotros en cuanto á tel'apéuti-
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ca~ En que emplean exclu iyall1ente la substancia;' 

activa con perjuicio de otro 11lucho lnec1icUlllento 

que no merecen tal de dén; en que egún ellos rehll. an 

la dosis runde (roa jye ) lo cual no e exacto ino 

para la uh tallcia que ,,"010 obran á alta do .. .i..; pn " 

lo alcaloides lo dan á do i enorme, lo que ha cau­

sado ya en 1éxic má de un el1\ encnau1icnto· en 

que pretendel yu ular la en~ rll1edac1e cíclicas, lo 

cual demuentra error d diuO'nó tic ó falta de ob er-

ación, pu en rdad ro, por de1nplo, he i-

do te tiO'o ,aria ,ece de la falta de Yl1o'111acióll por 

lo do Ímetra . El clllpleo con:tante de la estricniua, 

ba ado en que toda la enfermed" des dependen de 

una diminución del principio '\ ital, e , como el lni.­

mo principio, hipotético, y puedc r pm:jl1dicial, por 

más que la tricuina ea lUl (3 ·celonto ll1cdicaUlento 

aplicable á iI finid" el le en o . El mnpleo illlUltúUCO 

de trc y má alcal °de ( la regla dosimétrica), ba-

ado n la acciol ~ fi iológiea que lo alópata. han 

de cubiert, ilógico, antifi iolóo'jeo y absurdo, pue 

e de conocer del todo el untago111 IDO vital. 

re, pue , que la luedicilla del "porvcllir" no 

puede erlo aún del pre ente: 

- - ~ --- --
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Pue , 1?, en cuanto á su filosofía es hipotética, iló­

o'ica é Ü1C0l1SeCuente consigo lnislna. 

2~) Lo.' 111edicamentos que emplea, y el modo de 

admini 'trarlos en grúnulo"" no son nuevos. 

3~) n plan terapéutico, C01110 el principio en que 

se apoya, es hipotético. 

4? La n 'ociación de principios activos de acciones 

contraria, s ilógica y untifi. iológica. 

5? La yugnlacióll de la · enfennec1ade e, un error 

do ob orvación. 

El bocho do con iderar COlllO ci máticos, COI110 ya 

en l\Iadrid pa ó, á todos lo · que no conSUllHUl lo grú­

nulos de Chantoaud, y 01 ropartir con profusión y gra­

tuital11ente, diarios que 110 S011 má que anuncio disi­

lllulados do las droga de cste fabricante, que ha inun­

daelo verdadoramente con sus productos ti E pafia, 

Portugal y toda la ~t\..mé1'ica, de111l1C t1'a, on fin, que la 

llal11ada. Escuola .... ueva no C' ln5.s que una vergon­

zo a e peculación. 
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